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< alguno que tiene una aptitud innata 
i estraordinaria para la adquisición 
del conocimiento i poder ocultos, sin

í embargo, aún este tiene que pasar 
por las mismas pruebas personales 
i por los mismos ejercicios que cual- 

, quier otro aspirante con menos do
tes En este particular, es una gían 
verdad que no hai camino real por 
< nde puedan viajar los «favoritos».

■ De aquí el dicho mui conocido de
< todos los que estudian Ocultismo: 
; -El adepto 'se hace, pero no nace», 
? Una ves que el candidato se ha 
í ofrecido como discípulo, se le some-
< te a todas las pruebas que se apli-

ca dicha Sociedad no responde de, can a los diversos grados de este 
]a interpretación mas o meni exac-í período de ensayo, dependiendo su 
ta que aquí pueda darse a puntos ¡ esperanza de alcanzar los grados que 
relacionados con la Teosofía pueda haber más allá, de sus cuali-

■ dades naturales o dotes kármicas, 
i de la determinación de persistir en

c el esfuerzo comenzado. Algunas ve- 
; oes tiene que aguardar años enteros 
!antes que se pruebe su suficiencia 
i para ser aceptado como Chela, pues 
- la sola afirmación de su deseo de 
progresar, no es considerada como 

¡¡bastante para autorizar al Maestro 
; a abrir a sus no probados pies sen- 

i conducirle a su 
¡ destrucción. Por lo tanto, tiene que
< probar sus poderes innatos, que dar
< testimonio de su fuerza latente i de- 
{ mostrar con su adhesión a las reglas 
’ preliminares, que es apto para pasar
adelante. Establecido osto i no dis
minuyendo su deseo, se le admite

< como Chela.
< Desde el momento de su admi
sión, el Chela tiene que atenerse por 
completo a sus propios méritos, pues

(el Maestro no le impele en ningún 
sentido, ni le da otro ausilio que se
ñalarle el sendero por donde debe ir; 
cada paso por el largo empinado ca 
mino tiene que andarse por el es 
fueizo consciente del mismo aspi
rante

«¿I da vueltas el sendero cuesta
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CAPÍTULO IX

Estudio oculto
Las enseñanzas de la Teosofía 

comprenden ciertas reglas para guia 
de aquellos que se deciden a probar
la vida oculta, i con cuya práctica ; 
puede el que estudia, después de ¡ _
cierto tiempo determinado por su ¡ arriba todo el tiempo? Sí, hasta el 
Karma, encontrar una aplicación ¡mismo término.» 
práctica para su filosofía. ; Saber, Querer, Osar i Guar-

Las siguientes reglas, tomadas del ; dar Silencio, son los preceptos con 
Epítome de las enseñanzas Teosófcas, Ique empieza su camino, habiéndose 
están contenidas en el espíritu de .asegurado antes de lo valioso de su 
todas las demás dictadas por dife ! objeto i de la pureza de sus motivos, 
rentes maestros a los aspirantes: < Suele suceder que personas de es

1. a La completa estirpación del ' píritu fantástico se sientan impulsa-
egoísmo en todas sus formas, i el ' das a dar los primeros pasos en esta 
cultivo de la simpatía amplia ijene dirección, por motivos de naturaleza 
rosa, i del esfuerzo para el bien d. completamente egoísta, o quizás por 
los demás. (curiosidad. El motivo que les im-

2. a El cultivo absoluto del hom-) pulsa tiene que ser, en tales casos, 
bre interior espiritual por la medita- ¡ mui poderoso, para que puedan so 
ción, por la intimidad i comunica- ; portar por largo tiempo las condicio- 
ción con lo divino, i por el ejercicio ' nes del chelado. El progreso del neó 
descrito por Patanjali, a saber: es-) fito depende de su desinteresado 
fueizo incesante hacia un fin ideal, ¡amor por la Verdad, bajo cualquier

3. a El refrenamiento de los ape- aspecto; de su deseo por el progreso
titos i deseos carnales, subordinando , espiritual; de su amor a la humani 
deliberadamente todo interés mate- dad, i de la intensidad de sus moti- 
rial inferior a los mandatos del espí vos. No se le dará orden alguna de- 
ritu. ' finida, hasta que haya probado su

4. a El escrupuloso cumplimien- ¡ fidelidad i sus cualidades. Si el pro-
to de todos los deberes correspon-¡ greso dependiese tan sólo de la obe
dientes a la situación de cada uno ; diencia ciega de un Chela a las ór 
en la vida, sin deseo de recompensa, denes de su Maestro, el éxito estaría 
i dejando los resultados a la lei Di i al alcance de muchos que no han 
vina. í adquirido todavía otras cualidades

Con una observancia fiel de estas esen> iales.. La luz en el Sendero no 
reglas de conducta en la vida diaria, descubre sino un solo paso de una 
el candidato atraerá la atención de vez; los pasajes son muchos, i gran- 
aquellos que vijilan a la entrada del, des las seducciones. Cada paso trae 
Sendero, i le serán suministrados nuevas dificultades, nueva esperien- 
medios para ponerse a prueba como cia, mayor necesidad de valor i de 
Chela o discípulo, bajo la dirección ( paciencia, i, por acaso, un aumento 
’ ■ ‘ ' ‘ " -> »---------- - r -j

( empresa es para desanimar desde el 
: principio cualquiera ambición falsa, 
) alimentada por la vanidad o por sen
timientos impuros. Sin embargo, 
allí está el Sendero para los que 

■ quieran seguirlo, i allá liai una altu
ra para los que lleguen. Aún alean- 
zada la cima, no puede penetrarse 

' en la ciudadela sino escalando sus 
( elevados muros. «La escala por’don- 
' de asciende el candidato, está for- 

... ........ . ................ macla por travesanos de sufrimiem 
mos hablar, aunque raras veces, de to i dolor». A lo largo de todo el

de alguno que reuna circunstancias \ de fuerza al ardiente peregrino. La 
para encaminar sus primeros pasos. ) ............
Pero, como dice Mme. Blavatsky: 
«El ofrecerse como candidato es bas- ¡ 
tanto fácil; el convertirse en un ¡ 
adepto es la tarea más difícil que 
hombre alguno pueda emprender. ■ 
Hai centenares de individuos que 
«nacen naturalmente» poetas, mate
máticos, mecánicos, hombres de Es- ¡ 
tado, etc., etc.; pero que uno nazca 
naturalmente adepto, es cosa prácti- < 
camente imposible; pues si bien oí- anacía por travesanos de sufrimien-

Sendero, encuentra, uno después de 
otro, los depósit-os kármicos de sus 
vidas pasadas,' que obstruyen ahora 
su camino i que le harán caer a ca
da paso, si no esta constantemente 
en guardia; pues debe recordar que 
está intentando ahora realizar en 
unas pocas breves encarnaciones lo 
que la Raza, colectivamente, necesi
tará largos ciclos para llevar a cabo, 
i tiene que desgarrar por completo i 
arrojar de sí, una después de otra, 
las vestiduras mortales adquiridas 
en el arco descendente de la evolu
ción humana.

Para que el éxito corone sus es
fuerzos, debe poseer el candidato, 
desde los primeros momentos de su 
progreso, abnegación—sacrificándo
se en aras de los más elevados inte
reses de los demás—dulzura, pureza 
de cuerpo i de alma, paciencia i 
fortaleza. Puede suceder, sin embar
go, que en una encarnación dada no 
sea la primera vez que sus pies an
den sobre el Sendero, aunque, como 
se ha dicho antes, tenga que entrar 
en él, en cada encarnación, por el 
único camino posible, aun para los 
más dignos, hasta que en alguna vi
da sus esfuerzos le hagan alcanzar 
la meta i lo coloquen fuera de la ne
cesidad de reencarnar. Si ha estado 
antes en el Sendero, lo reconocerá 
a los primeros pasos de su desarrollo, 
por parecerle el camino familiar i 
fácil, hasta que llegue al punto al
canzado en su último esfuerzo; i este 
proceso viene a ser más fácil con ca
da nuevo esfuerzo durante su pro- 

í greso, a causa de la esperiencia acu
mulada que trae consigo.

I

Walter R. OLD.
( Continuará)
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THOMAS PASCAL
(Conclusion)

Algunas palabras más he de decir 
acerca de las enseñanzas jenerales 
relativas a a otra vida. También 
aquí observamos que concuerdan to
das las grandes relijiones; todas ad
miten la vida terrestre física (la vida 
de encarnación) i la vida de ultra
tumba, i existe una razón precisa 
para esas vidas de esos mundos di
versos.

La vida actual, la terrestre, es la 
producida por el cuerpo físico, el 
grosero relacionado con el mundo 
físico

Cuando por efecto de la muerte 
se disgrega este cuerpo, encuéntrase 
el alma en su cuerpo real; su vida es 
entonces la que produce el cuerpo 
astral en relación directa con el 
mundo astral. Es el purgatorio cris
tiano, el Haden griego, el Kama-Lo- 
ka de los orientales.

Existen en este mundo distintos i 
variados lugares, tanto más agrada
bles en jeneral, cuanto más sutil es 
la materia que los rodea; encuéntra
se al infierno en el más grosero de 
aquellos planos, infierno temporal 
por supuesto.

Muerto a su vez el cuerpo astral, 
queda el alma envuelta en el cuerpo 
mental solo, despertando entonces 
su conciencia en el mundo mental, 
o sea el cielo cristiano, el Devachan 
buddhista, el Amente ejipcio, los 
Campos Elíseos griegos. Con el pro 
greso del individuo despierta su 
conciencia en cuerpos más elevados 
aún, i vive conscientemente en mun
dos cada vez más sutiles: los m’rm- 
nas son paraísos sublimes, i tan vi-

va, tan vasta siéntese en ellos la con- ? Escuchad al más eminente de los 
ciencia, que abarca el universo en- Padres de la Iglesia primitiva, Orí- 
tero; sabe entonces el hombre quejjenes, al tratar del simbolismo’de la 
no difiere de los demás seres; sabe Escritura: De los Principios, 1 ábro 
que la causa que le hacía considerar IV, cap. I.
a su «yo» como distinto de los «yos» ¡ «La Escritura tiene tres sentidos: 
que le rodeaban, era la limitación pa carne para el común de los hom 
de su conciencia; sólo podía sentir(bres, el alma paralas jentes instruí- 
entonces a su «yo» i ahora ese «yo» (das, el espíritu para los «perfectos» 
se ha desarrollado, siente el «yo» de) «Las historias son para los sim- 
todos los seres i sabe que todos los í pies, i los absurdos en ellas introdu- 
«yos» todas las almas son fragmen '¡«dos allí están para recordar que 
tos déla gran alma del mundo, ? tienen uit sentido oculto. No contie- 
Dios. Ha vencido el error de la se- ¡nen los Evanjeliosuna historia exac- 
paratividad, ha perdido su «yo» i ¡ ta de ios acontecimientos; éstos son 
recobrado su libertad; ha adquirido ' introducidos en la trama de la «le
la capacidad de sentir mucho más > tra», pero a menudo no han tenido 
que los cuerpos limitados que le ser- / lugar... Los Evanjelio« rebosan de 
vían antes de envoltura, posee la ¿ narraciones semejantes (como por 
conciencia de todos los cuerpos po- (ejemplo, conduciendo a Jesús a una 
sibles, la conciencia del Universo(1). (alta montaña) i puede hallar el lec-

* tor gran número más de aquéllos i
* * (adquirir la convicción de que eu las

La Teosofía, pues, como habéis' historias trasmitidas literalmente, 
visto, se esfuerza en unir vertiendo ?hechos que jamás existieren han si- 
la luz, porque no existe error algu-¡ ho introducidos...» 
no absoluto en los conceptos huma- ( En el Comentario del Evanjelio ¿r 
nos; son nuestros juicios compues- ( &an Juan, dice: 
tos de verdades i errores, i éstos son s Q hombres de carne, cuyo es- 
más o menos numerosos según que\ píritu es grosero, enseñamos el 
es más o menos limitada nuestra'evanjelio literal i predicamos a Je- 
vista, más o menos ancho nuestro i sucristo i su crucifixión. A los hom- 
horizonte; hé aquí por qué a todos (hres adelantados, inflamados por eE 
asiste parcialmente la razón; los más ;amor de la Sabiduría divina, ense- 
sabios són aquellos capaces de per- (Hamos el Jjogos.» 
cibir el mayor número de fases en 
el diamante de la Verdad.

Para saber i ver mejor precisa co
nocer mejor, esto es, sentir mejor. 
Existe una sensación que nos revela 
las vibraciones físicas, i existe igual
mente una sensación llamada intui
ción que no3 permite presentir pri
mero i conocer después'las vibracio 
nes de los mundos de la intelijencia 
i del amor. Aquellos que no han 
desarrollado eu sí mismos los ele-( 
mentos encargados de recibir las ( 
vibraciones superiores, ignoran las ( 
verdades trascendentales; inútil es ) 
hablarles de ellas, son sordos por ( 
ahora, aún no existe su aparato 5 
auditivo espiritual, si así puedo es-' 
presarme; hemos de dejar para más i 
tarde su instrucción superior; pero 
poco a poco desarrollarán todas las) 
facultades humanas, i llegará el mo-) 
mentó en que percibirán en sí mis- \ 
mos todas las armonías de la músi-; 
ca del universo. Todas las vibracio-; 
nes existen en el mundo; sólo cono ) 
cemos aquellas que se encuentran? 
en nuestra lira, imperfecta aún, pues; 
sólo una cuerda posee para respon- i 
der cual eco a esas vibraciones.

Hé aquí por qué la enseñanza es! 
i debe ser progresiva, no sólo en las > 
ciencias físicas dé nuestras univer- > 
sidades, sino en las ciencias supra- 
físicas i relijiosas que en los anti
guos templos se enseñaban. Esa es 
la razón por la que, mientras no po
dían los discípulos comprender -el 
Espíritu, se les ocultaba bajo el sím
bolo; la causa de que se agrupase a 
esos discípulos por clases progresi
vas. Esto tuvo lugar en todas las re
lijiones, incluso en la del gran Men
sajero divino último, el Cristo.

Este hecho ha sido i es aún pues
to en duda e impugnado por la Igle
sia cristiana, especialmente por la

/ —------ -- -
: Añade: 
) «Si hubiésemos de atenernos a la. 
letra e interpretar lo que está escrito 

)en la Leí a la manera de los judíos 
<o del pueblo, causaríarae rubor el 
: decir en alta voz quo Dios .es quien 
nos ha dada semejantes leyes-, halla
ría entonces mayor grandeza i razón 
en las legislaciones humanas, por 
ejemplo en las de Atenas, de R»ma 
o de Lacedemonia...» (Homil,7fin- 
Levit.)

Dice San Pablo a su vez, I, Cor 
X, 4:

«I todos bebieron la misma bebí 
da espiritual: porque ellos bebían 
agua que salía de la misteriosa pie
dra i los iba siguiendo: la cual pie
dra era figura de Cristo.»

I (Cálat., IV. 24, 25) Agar i Sa
ra son una alegoría:

«Todo lo cual fué dicho por ale
goría. Porque estas dos madres son 
las leyes o testamentos. La una dada, 
en el monte Sina, que enjendra es
clavos, la cual es simbolizada en 
Agar.

»Porque el Sina es un monte de 
la Arabia que corresponde a Jerusa- 
lén de aquí abajo, la cual es esclava 
con sus hijos.»

Los primeros Padres querían an
te todo que la fé fuese ilustrada. 

Contra Celso, libro I, cap. XIII: 
«Considera el espíritu del crAtia- 

nisrno mucho más important. el 
prestar nuestro asentimiento a las 

, doctrinas fundándose en la razón i 
(la sabiduría, que no basándonos en 
:1a fé. Sólo en circunstancias especia- 
í les desea esta última; i para impedir 
(que a ciertos hombres les falte por 
lcompleto el ausilio.» 
) Cristo ocultaba a las muchedum- 
! bres el espíritu bajo las parábolas, 
¡porque malo es divulgar lo que no- 
¡puede ser comprendido; pero espli-

: Iglesia católica, porque los sacerdo- Jcaba el espíritu a sus discípulos, 
j tes de nuestros días fian perdido el i Acercándose después sus discípu- 
espíritu de aquellas enseñanzas ¡; los le preguntaban: ¿Por qué causa 
sólo presentan la «letra». Trataré de ; ¡es hablas por parábolas?

( demostraros la exactitud de mi afir ) El cual les respondió: «Porque a 
mación. ¡vosotros se os ha dado el privilejio'

\ de conocer los misterios del reino de 
------------ - : los cielos; mas a ellos no se les ha 

(1) I lié aquí el sentido en que el dado.» (Mat. XIII. 10, 11).
Nirvana es la estinción final del > «I no les hablaba sin parábolas: 
«yo». Cuando hayan estudiado su-- bien es verdad que aparte se lo des- 
íicientemente el Buddhismo los filó cifraba todo a sus discípulos. (Mar- 
sofos occidentales, no cometerán se-' eos, IV, 34).
Enejantes errores, i no irán sus dis-: Cont. Celso, libro III, cap. XXI: 
cípulos propalándolos por el mundo «Cada evanjelio contiene una can- 
sin preguntarse a sí mismos si es tidad de doctrinas difíciles de com 
posible admitir que un espíritu tan ¡prender, no tan sólo para el vulgo, 
colosal como el Buddha pudiese ¡sino aún para hombres intelijentes, 
realmente enseñar tales absurdos, (pues encierran la esplicación pro-



»

funda de las patá'olas que Jesús I guardando el equilibrio, balanceán 
daba a los de fuera i cuyo sentici<ìose mitad en la orilla estrema del 
completo reservaba a aquellos que pretil, mitad en el aire, preservando 
habían traspasado el periodo de así a su compañero del vértigo i del 
la enseñanza esterna i venían a su ''------ 71 ”
casa para recibir su enseñanza pri
vada. »

«Los de fuera», es el vulgo; 'os 
que eran instruidos en su casa, eran 
sus discípulos.

San Clemente dice en sus Siró- 
mates, lib. I, cap. I:

«...Cosas hai que omito volunta
riamente, pues no puedo escribir lo 
que prohíbo decir i no es por celos 
de mi saber, sino porque temo que 
mis lectores lo interpreten en un 
sentido erróneo i entregar, como di 
co el proverbio, una espada a unos 
niños...»

En la misma obra, cap. XII, trata 
del asunto siguiente: Los Misterios de 
la fé no deben de ser divulgados a to
dos; i en el lib. V, cap. X: De la pre
servación de los misterios de la fé i de 
la opinión de los apóstoles sobre el se
creto que precisa guardar acerca de 
esos misterios.

Laméntase Tertuliano de que no 
sigan los herejes esa regla: (De las 
prescripciones entre los herejes... cap. 
xn.)

«No se puede decir, entre ellos, 
quién es catecúmeno i quién es ere 
yente; todo el mundo es aceptado, 
todos oyen, hasta los paganos mis
mos si se encuentra alguno entre 
ellos. Echan a los perros (los no ju 
dios) las cosas sagradas, i sus perlas 
(aunque sean falsas) a los puercos.» 

Hé aquí, en fin, cuál s eran ios 
aptos para recibir la enseñanza se
creta entre los primeros cristianos. 
Coni. Celso, lib. 111, cap. LX:

«Aquellos cuya alma no ha sido 
consciente de mal alguno desde 
tiempo, i especialmente desde que 
se La dedicado a la curación por el 
Verbo, aquel podrá escuchar las doc
trinas que enseñaba Jesús secreta
mente a sus discípulos.»

Coni. Celso, libro III, cap. LIX: 
«Cuando han progresado aquellos 

que se han entregado a la virtud i 
demuestran que han sido purifica 
dos por el Verbo, entonces, i no an
tes, les invitamos a participar de 
nuestros místenos, porque «habla
mos de Sabiduría entre los Perfec 
tos.»

También os he hablado de una je
rarquía existente entre los estudian
tes en la Iglesia primitiva; héla 
aquí.

Había los Audientcs o fieles comu
nes llamados auditores i que com
prendían a los auditores simples, a 
los catecúmenos i a los bautizados; 
los Competentes o los fieles purifica
dos; el corto número de elegidos, que 
conocían bien la doctrina; i Jos Per
fectos o Elegidos de los Elejidos, los 
Iniciados, los que estaban en pose
sión de los poderes de que habla San 
Pablo.

Ile terminado.
No os diré: sed teosofistas o ingre

sad en la Sociedad Teosòfica. ¡N->! 
Conservad vuestra fé si ésta os satis 
face: conservadla mientras os satis
faga. Mas si vuestras almas sufren 
por la duda, si están hambrientas de 
verdad, sedientas de luz, i si nada 
halláis capaz de satisfacerlas, estu 
diad entonces la Teosofía, armáos 
de la antorcha que os brinda i ca 
minaréis seguros en la oscuridad del 
mundo.

temor de una caída. Al llegar cerca 
del fin de aquella ala, mui próxima 
al lago, en cuya dirección el incen
dio parecía menos intenso, penetra
ron por una ventana abierta i vol
vieron al pasillo, esperando cuan 
trar una escalera en aquel estremo 
por la cual pudiera aún bajarse, pe
ro también estaba lleno de llamas i 
de humo; de suerte que tuvieron 
que retroceder con la boca mui cer
ca del suelo hasta que llegaron al 
ascensor del pozo en el centro de 
aquel lado del edificio. El ascensor, 
por supuesto, estaba en el fondo, pe
ro pudieron manejarse de modo que 
descendieron por el enrejado hasta 
que pusieron el pie sobre ei techo 
del ascensor mismo. Allí se encon
traron encerrados, pero afortunada 
mente Cyril descubrió una puerta 
en el conducto del ascensor que da
ba a una especie do entresuelo sobre 
el piso bajo del hotel. Penetraron 
por esta puerta en un pasillo, c<ue 
atravesaron medio sofocados por el 
humo, pasaron por una de las habi
taciones del lado opuesto, i final
mente, saliendo poruña ventana, se 
encontraron sobre la galería que co
rría a lo largo del piso bajo, entre 
éste i el jardín.

Desde allí era bastante fácil desli- 
¡ zarse por una de las columnas i lle
gar a! jardín, pero aún allí, el calor 
era mui intonso i nrv grande el pe
ligro si se derru .< ub« ’ las paredes. 
Los dos muchachos trataron de 
abrirse camino primeramente dan
do la vuelta al estremo de una ala, i 
luego de la otra, pero en ambos ca 
sos las llames habían invadido los 
estrechos pasos i eran infranquea
bles. Por último se refujiaron en 
uno de los botes de recreo que esta
ban atracados a los escalones que 
conducían desde la especie de mue
lle a orih u < 1 jardín al lago, i sol
tando lam>. a, empezaron a vogar.

! La intención de Cyril era dar la 
al ala incendiada i desem- 
d muchacho que había sal-

> menas había remado 
cho, avistaron un vapor del 

-.aba, del cual fueron vis- 
■ que toda la escena estaba

FIN

(Continuación)

bos dos muchachos salieron pri
meramente de la habitación al pasi 
lio central que corría a lo largo del 
ala, pero encontrando que el humo i 
las llamas, que habían empezado a 
invadirlo, lo hacían infranqueable, 
nuestro muchacho volvió a arrastrar 
al otro dentro de la habitación i. le 
hizo salir por la ventana, sobre un 
pretil de piedra de un pie de ancho 
que corría a lo largo de aquel lado 
del edificio por debajo de la venta
na. Sobre este estrecho camino em
pezó a conducir a su compañero,

v 
ú.

tos, 
iluminada por las llamas del incen 
dio como si fuera en pleno día. El 
vapor llegó m lado del bote para to
rnar sus tripue tes, pero en lugar 
de los dos muchachos que habían 
visto, sólo encontraron uno, pues el 
Pastor había hecho que nuestro pe
queño volviese inmediatamente a su 
forma astral, disipando la materia 
más densa que le tenía convertido 
en un cuerpo material, i por tanto, 
ya no era visible Buscaron, por su
puesto, con todo cuidado, pero no en
contraron rastro alguno, i así dedu
jeron que el otro muchacho debió 
caerse al agua i ahogarse mientras 
ellos se acercaban al bote. El mucha
cho salvado cayó en un síncope pro
fundo Un pronto se halló abordo, de 
manera que no podía dar informe 
alguno, i cuando volvió en sí, todo 
lo que pudo decir fué que había vis
to al otro muchacho en el momento 
antes de atracar el vapor, i que lue
go no supo más.

El vapor se dirijía por el lago a 
un lugar distante dos días de nave
gación, de manera que trascurrió co
rno una semana antes de que el mu
chacho salvado fuese devuelto a su 
familia, la cual, por supuesto, creía 
que había perecido entre las llamas, 
pues aunque se trató de imprimir en 
bus mentes el hecho de que su hijo 
había sido salvado, resultó imposi
ble hacerles asimilar tal idea.

—Eso es más dramático que mi 
pequeña historia—observó el Ai 
chivero—aunque mi j<= te era, segu
ramente, tan densa imposible de 
influir, i aún más verdaderamente 
que los ca-rc ’ x que usan como bes
tias de c >rg

—Alto—it -r.ió la Marcho
sa;—tenemos \ ' lad que sepa
rarnos, o alguno se va a quedar real
mente sin ausilio mientras estamos 
refiriendo historias de incidentes pa
sados; así. pues, dejemos a nuestro 
Archivero i los Camellos para otra 
ocasión.

».

i ■

ZANONI primeros eran más finos i más pers
picaces. 1 lo mismo que el salva- 
ve o descubre a muchas millas o 
distancia las huellas de un enemig- 
invisible a Iom embotados sentí 
del hombre civilizado, así es menos 
denso i oscuro para él el cielo que 
le oculta los seres que habitan en el 
mundo aéreo: ¿Me escucháis?

—Con toda mi alma—dijo Glyn- 
don.

—Pero para penetrar ese velo— 
prosiguió Mejnour,—es preciso que 
el alma oon que me escucháis, se 
sienta excitada por un intenso entu
siasmo i purificada de todos los 
mundanos deseos. No sin razón los 
llamados magos de todos los países 
i de todas las edades, han insistido 
sobre la necesidad de la castidad i 
de la contemplación como los más 
poderosos elementos de la inspira 
ción. Preparado así de antemano, la 
ciencia puede después venir en su 
ausilio; la vista se vuelve más sutil, 
la imajinación más aguda, el espíri
tu más activo i penetrante, i el mis
mo elemento, el aire, el espacio, por 
medio de ciertos secretos de la subli 
rae química, puede hacerse más pal
pable i claro: Tampoco eso es majia. 
como la llaman los crédulos, i mu
chas veces, antes de ahora, he dicho 
ya que la majia, o la ciencia de for
zar a la naturaleza, no existe. La na 
turaleza no puede dominarse sino 
peí medio de la ciencia. Así, pues, 
en el espacio hai millones de seres 
no literalmente espirituales, puesto 
que tienen todos, como la animalcu- 
Ice invisible a la simple vista, cieitas 
formas de materia, si bien tan deli
cada i sutil, qúe parece que do es 
más que una película, una borrilla 
que cubre el espíritu. De abí nacen 
los bellos fantasmas de sílfides i gno
mos de ios rosacruc.es. Sin embargo, 
esas razas i tribus difieren más entre 
sí que el calmuco del griego, i la 
misma diferencia existe entre sus 
atributos i poderes. En la gota de 
agua, veis cuán variada es la ani
málculo:, i cuati grandes i terribles 
son algunos <!e aquellos monstruo- 
sos-mitos invisibles, comparados con 
otros. Otro t uto sucede con los ha 
hitantes de D. atmósfera: los b$i que 
poseen una g can sabiduría, en tanto 
que otros están dotados de una ho
rrible malignidad; algunos son líos 
tiles a los hombres, porque son ene
migos de é'le, mientras que otros 
son benéficos mensajeros entre la 
tierra i A cielo. Ei hombre que pre
tende ent ■■ -ai reía iones con esos 
diferentes s s, se asemeja al viaje 
ro, que, queriendo penetrar en paí- 

( ses d> ?conoc; los, se espone a estra- 
mo el bomb o no puede ser ei sí ¡ flos peligros i a incalculables térro- 

or .. i reg Hasta lograr esta comunicación, 
mil asares os aguardan en vuestro ca- 

, mino. No puedo dirijiros por sendas

dumi
c
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CAPITULO TV
LECCIÓN PRIMERA

Faltaban algunos minutos para la 
media noche, cuando Glyndon se di
rijía otra vez a la habitación del 
místico. El joven había observado 
escrupulosamente el ayuno que se 
le previniera, i las intensas i eleva
das meditaciones en que le había su- 
merjido su excitada imajinación, no 
solamente le hicieron olvidar las ne
cesidades del cuerpo, sino que le hi
cieron superior a ellas.

Mejnour, sentado al lado de su 
discípulo, le habló de esta manera:

—El hombre es'arrogante a pro 
porción de su ignorancia, i su natu 
ral tendencia es el egoísmo. En la 
infancia del saber, piensa que la 
creación fué formada para él. Por 
muchos años no vió en los innume
rables mundos que brillan en el es
pacio, como las burbujas en el in
menso Océano, sino bonitas luces, 
antorchas que la Providencia :e 
complació en encender para bruerie 
más a¿ i; biela noche. Laastrono 
mía corrijió esta ilusión de la huma 
na vanidad, i, aunque con repug 
nancia, confiesa ya ahora el huma
no que las estrellas son otros tantos 
mundos más vastos i más hermosos 
que el suyo, i que la ticira sobre la 
cual se arrastra, es apenas un punto 
visible en el vasto mapa de la ere 
ación.

Pero en lo pequeño, lo mismo que 
en lo grande, Dios ha arre-jado pro 
fusamente la vida El viajero mira 
el árbol, i cree que sus ramas fueron 
formadas para libraré, le los rayos 
del sol en verano, o para combusti
ble durante los fríos del invierno. 
En cada hoja de esas ra . i»s. sin em 
bargo, el criador ha establecido un 
mundo poblado de innumerables ra
zas. Cada gota de aquella cascada, 
es un orbe más lleno de seres que 
hombres cuenta un reino Ei todas 
partes, en este inmenso Designio, la 
cienc ia desfibre nuevas vidas. La 
vida es un i. rno principio, i hasta 
la cosa que parece morir i podrirse, 
enjendra nuevas existencias i da 
nuevas formas a la materia. Razo 
nando, pue :>r evidente analojía, 
si no hai una hoja ni una gota de 
agua que no sea, como aquella es
trella, un mundo habitable, lo mis

I

más que un mundo para otros se s 
de los cuales millones de milicóe: 
habitan en las corrientes de su ío - 
gre. viviendo en sil cuerpo coir, . el ; libres de mortales i terribles enemi- 
hombre en la tierra.

El sentido común, si vuestros eru 
ditos lo tuviesen, bastaría para en
señarles que el infinito fluido al cual 
llamáis espacio, fel impalpable ilimi
tado que separa la tierra de la luna 
i de las estrellas, está también lleno 
de correspondientes i proporciona
dos seres. ¿No es un craso absurdo 
suponer que una hoja está llena de 
vidas, i que la vida no existe en las 
inmensidades del espacio? La lei del 
Gran Sistema no permite que se 
desperdicie un solo átomo, ni conoce 
ningún sitio donde haya algo que 
deje de respirar. En nuestro cuerpo 
se encuentra un principio de pro
ducción i de animación, ¿no es ver
dad? Si esto es así, ¿podéis concebir 
que el espacio, que es el mismo in
finito, solamente sea un desierto sin 
vida, menos útil al designio de una 
existencia universal que el esqueleto 
de mi perro, que la poblada hoja i 
que la gota de agua? El microscopio 
os muestra seres en la hoja, i si 
descubrimos los de un jénero más 
elevado i perfecto que pueblan el 
ilimitado espacio es porque no se 
ha descubierto todavía un instru
mento a propósito No obstante, en
tre los últimos i el hombre existe 
una misteriosa '■ i rrible afinidad, i 
de aquí ios cuentos i leyendas, ni del 
todo verdaderos ni del todo falsos, 
de apariciones i espectros. Si estas 
creencias fueron más comunes entro 
! •’ prim» m tribus, más sencillas 
que los hom ¡ ¿e uuealro torpe 
siglo, es porque los sentidos’dé ios

gos. Es menester que solo, i por vos 
mismo, les bagáis frente i rechacéis 
sus iras. Pero, si apreciás tanto vues
tra vida que solamente queráis pro
longar vuesi i a existencia, no impor
ta para qué fines, reparando la fuer
za de vuestros nervios i la frescura 
de vuestra sangre con el elixir vivi
ficado . leí alquimista, ¿por qué bus
car ni esponerse a ios peligros de 
esos seres intermediarios? El elixir 
que comunica al cuerpo una nueva 
i maravillosa vida, purifica de tal 
manera ios sentidos, que esas larvas 
que pueblan el aire se oyen i se ven, 
basta tai punto, que, a no haber si
do llevado gradualmente a sufrir la 
vista de tales fantasmas i a dominar 
su malicia, una existencia de esta 
naturaleza seria el destino más ho
rrible que el hombre pudiera atraer 
sobre sí. Aun cuando el elixir está 
compuesto de simples hierbas, sólo 
puede recibirlo aquel que ha pasado 
ya por las más sutiles pruebas. Al
gunos, sobreeojidos de un inesplica- 
ble terror ante los objetos que ha 
hecho brotar a su vista el primer 
trago, han encontrado la poción me
nos poderosa para salvar, que la ago
nía i el trabajo de la naturaleza para 
destruir. Así es que, para los que no 
están preparados, el elixir no es más 
que un veneno mortífero. Entre los 
moradores del aire hai también uno 
en va malignidad i odio excede al de

> A -u tribu, uno cuyos ojos han 
acobardado a los hombres más in
trépidos i cuyo poder aumenta so
bre el espíritu precisamente en pro

J1-'
—¡Seguidme, pues—dijo Mejnour; 

—voi a someteros a los trabajos de 
iniciación.

Al decir esto, Mejnour le condujo 
al cuarto interior, donde 1- - -"O’ -ó 
ciertas operaciones qulmn-as • .¡i en 
estremo sencillas que Glyndon co 
noció al poco ra que eran capa('>•>• 
de producir esti ..'inarios r -uúi! 
dos.

—En los tien? -s más remotos,— 
prosiguió Mejnour sonriendo — 
nuestra secta se veía con frecuencia 
obligada a recurrir a) -ngañ par. ; 
encubrir la realidad; i c moer; 
adeptos diestros mecánicos i ¡ti' 
eos esperiineiitndos, se les daba I 
nombre de hechiceros. Obse: vad 
cuán fácil es el componer el er a 
tro del león que acompañaba a ó. 
lebre Leonardo de Vin

I Glyndon vió, con ■l.'O.jo—i :-r 
presa, los simples medios qi • < .nt.i 
han para sorprendí ’a :mai eió 
de la manera más te- 
jicos países que deleitaban ¡ <> 
ta Porta; el aparente cambio <fi- 
estaciones con que el Gran AIL-Lo- 
sobrecojió al conde de Holanda, has 
ta aquellas terribles visiones de imá- 
jenes i de aparecidos con que i 
grománticos de Heracles a'-’rma. i 
la conciencia del conquistadoi 
Platea, todo esto Mejnour lo hizo 
a su discípulo, lo mismo que 
hombres que con la linterna máji- a 
encantan a los medrosos muchach 
la víspera de Navidad.......................

—Ya lo veis; ¡reíos de los magos! 
Estos juego*,  estos engaños frívolos- 
de Ja ciencia, eran aquellas cosas tan 
terribles que los hombres miraban 
con repugnancia i que los reyes i loe 
inquisidores premiaban con la rué 
da o con la picota.

—Pero, ¿i la trasmutación quími
ca de los metales?—preguntó G.yn- 
don.

—La misma naturaleza—respon
dió Mejnour.—-es un laboratorio en 
el cual los metales i los elementos 
cambian incesantemente. Es mui fá
cil hacer oro... i más fácil todavía, i 
más barato, hacer perlas, diamantes 
i rubíes. Si; hombres mui sabios han- 
mirado esto como una brujería, i, 
sin embargo, no vieron ninguna cía 
se de hechizo al descubrir que por 
la más simple combinación de cosas- 
de un uso diario, podían crear un. 
demo'iio que arrebatase a nv! eres- 
las vidas de sus semejantes p > 
dio del fuego abrasador iDescui 1 
cosas que destruyan a la humani
dad, i seréis un grande hombre!. 
¡Encontrad el medio de prolongar 
la vida, i os llamarán impostor! ¡Ii’> 
veutad alguna máquina que haga 
más ricos a los ricos i que aumente 
la pobreza de los pobres, i la socie
dad os levantará un pedestal! ¡Des- I 
cubrid algún misterio en el arte que 
haga desaparecer las desigualdades I 
físicas, i moriréis apedreadol ¡Jal I 
¡Ja! ¡Ja! ¡Discípulol este es el mun I 
do que quisiera rejenerar Zanoni. I 
Dejemos nosotros a este mundo en- I 
fregado a sí mismo. I ahora que ha- I 
béis presenciado algunos de los efec- I 
tos de la ciencia, empezad a aproa 
der su gramática.

Mejnour puso entonces delante I 
su discípulo ciertos trabajos, en lo# I 
cuales pasó el resto de a noche.

c si V .
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QUINTA MEDITACIÓN

Soi espíritu: no es que I 
tenga un alma, sino que leí 
soi aquí ahora i por siempre. I

Mi cuerpo no es parte <le I 
mi Yo, aunque sí muestra al | 
esterior mi pasado modo de I 
pensar.

El pecado, las enfer 
des, el sufrimiento, ei miedo, I 
las penas i la muerte, no son I 
entidades que poseen una | 
existencia independiente; son |

rosacruc.es


■ <. u n ario sombras, íi- 
mórbidas, imájenes o 

- que sólo tienen una 
vicia aparente. Nos propor
cionan sí sensaciones que los 
hacen aparecer reales a la 
mente sensoria; i se retratan 
por sí mismos en nuestros 
cuerpos, pero vuelven a. su 
primitivo no-ser, tan pronto 
como los lanza de su puesto 
la Re i.'idad.

La V «rdad es la Mente de 
Cristo en mí. “Yo en ellos i 
tíi en mí”. El amor es el 
sentimiento de Dios a través 
de mi Mi alma es vida in
finita de Dios. El Reino de 
los Cielos (la Harmonía) es 
conmigo. Mi Yo real, o mi 
más interno ser, no puede en
fermar, pecar, ni sufrir, por
que es efecto e inmortal. 
Sólo nuesti > falso yo, nues
tro ye sensorio o pasional, es 
desordenado; por lo tanto, el 
Ego consciente debe sepa
rare de él. .

’ s ilusiones del mal son 
“trabajo del Demonio” i se 
ahuyentan i destruyen me
diante mente de Cristo.

Mi curación es un desen
volvimiento natural, una es- 
teriorización de la divina vi 
da, salud, harmonía, alegría 
i paz.

CUADRO 5 °

| Yo soi Espíritu

Henry WOOD.

do Ainiie Itaut a Ki
N ie.;ti«- querida ■ enera- 

de. hermana llegó de Londres 
a a tenl tm el 16 de octu- 

último. Pm la noche de 
e <' mismo día dió una confe
rencia pública que tuvo por 
t a a: “El Destino i el Libre 
A mi rio”. El local, mui es
pa ioso de la Iglesia Libre, 
Wetering ¡fichaos, el que pue
de contener má« de mil andi’ 
!• s, era demasiado peque
ño para recibir i todas las 
personas que acudieron a oír 
a la Presidenta de la Socie
dad Teosófica.

Al día siguiente la señora 
Besant dió una segunda con
ferencia para M. S. T. sola
mente, teniendo por tema: 
“De las relaciones de los 
Maestros con la S. T”, en 
un salón que rebosaba de 
oyentes, en el Eengeindheid 
Spui.

Estas conferencias serán 
publicadas oportunamente en 
holandés; pero ¿quién hará 
justicia a la fuerza i al poder 
trasmitido por nuestro ins
truí tor a aquellos que lo han 
escuchado?

La misma noche Annie 
Besant dejaba la Holanda, i 
P:|UH para Alemania, d3 
U‘ ’ ■ seguirá para Dina- 
UííO’" p}ira pasar en segui
da . ¡alia, donde se embar
caría para la India, en el mes 
de noviembre.

Aún en viaje, nuestra in
fatigable presidenta propaga 
la santa doctrina, pues en 
una carta que hemos recibi
do de persona que ha viaja
do con ella, se nos dice, que, 
en pleno golfo de Vizcaya, 
cuando el buque estaba sa 
cudido por las olas, tuvo du
rante más de dos horas, bajo 
el encanto poderoso de su 
elocuente palabra, a un audi
torio de doscientos pasajeros. 
— (Traducido de Theosophie 
por La Verdad).

Insiste
La Verdad de Buenos 

Aires insiste en afirmar que 
seremos remecidos de lo lin
do dentro de poco.—Véase 
lo que dice en una nota refi
riéndose a Astros i a nuestro 
país, azotado por toda clase 
de calamidades:

Astros es un simple estudiante de 
nstrolojía. i algunas de sus prediccio
nes han resultado equivocadas. Los 
cataclismos que tendrán lugar en 
Chile en 1908, han sido predichos 
por altas autoridades en Ocultismo, 
quienes han anunciado terremotos i 
maremotos, es decir: la destrucción 
de una parte de ese país por el fue
go i por G agua. Una parte del Bra 
sil i de la Arjentina, sufrirá tam
bién pero menos que Chile.—(N. de 
la D).

¡Estamos aviados!

Ufe sota lo (le Ip|iie. lina caria
La gran huelga tarapaque- 

ña de que hablamos en el nú
mero anterior, sigue preocu
pando los ánimos. Mientras 
en la Cámara sigue a paso de 
tortuga la interpelación de 
un diputado demócrata, en 
la prensa se comenta de di
verso modo la actitud de las 
autoridades de Tarapacá en 
el momento más critico, la 
suspensión de algunos perió
dicos, las amenazas del Con
greso Obrero i la censura pe
riodística que todavía subsis
te en aquella provincia.

Los periódicos obreros es
tán de acuerdo en un punto: 
en dirijir sus más agudos dar
dos en contra del militaris
mo, de los gobernantes en 
jencrui i en particular del 
presi' -nte Montt, “el Zar de 
Ch e” según la más suave 
es: ion -(Silva Renard es
el drepoff”)—. Con esto se 
esta creando una nueva lite
ratura de imprecaciones e im
properios crispadores de ner
vios, E‘ señor A. Escobar i 
Carvallo lanza al Gobierno 
una “ ¡ Maldición!", en verso 
endecasílabo, tan tremenda, 
que desafiaríamos al Jehová 
judío a que le imitase.

De un amigo del norte, an
tiguo trabajador en la Pam
pa i que siempre nos ha me
recido fe, son los pasajes si
guientes, tomados de una car
ta que acabamos de recibir. 
Van a título de información.

...Le escribo ésta, bajo la ¿oloro
sísima impresión de la horrible ma
sacre de obreros, consumada en 
Iquique. la tarde del 21 de diciem
bre último. .

Por una casualidad involuntaria 
para mí, no tomé parte activa en 

Iquique, durante la huelga. El día 
que tomó parte en la Pampa en una 
columna en marcha, de 4,000 obre
ros, se efectuó la masacre en Iqui
que. por lo que dimos por disuelta 
la columna para ahorrar vidas i san
gre proletaria.

Pero por numerosas averiguacio
nes e informaciones, ya tengo per
fectamente reconstruida la escena 
sangrienta, escena que no tan sólo 
conmoverá al país, sino a todo el 
mundo civilizado, cuando se conoz
ca la verdad de iómo se efectuó esa 
horrible carnicería de seres indefen
sos, hoi, tan vil i miserablemente 

' calumniados por las autoridades i la 
prensa, suponiéndoles intentos de 
saqueos, incendios i pillajes etc. Le
jos de tener tales intenciones delic 
teosas,fué el instinto de la conserva
ción de la vida, lo que los hacía re
sistirse a salir del local de la Escue
la Santa María, situada en un lugar 
céntrico de la ciudad: sabían que en 

| el Hipódromo, situado en las afue- 
¡ ras de la ciudad, iban a ser someti

dos a réjimen militar i a ser fusila- 
I dos los obreros dirijentes de la huel

ga. Creían en un gran fusilamiento 
en los suburbios, pero jamás creye
ron que la osadía de las autoridades 
llegara a hacerlo en el centro de la 
ciudad.

Las autoridades, junto con la 
prensa apañadora, para ocultar la 
crasa ignorancia del momento psi- 
colójico de esa masa de seres inde
fensos i llenos de temor, i pera ocul
tar el criminal atolondramiento con 
que procedieron, les calumnian vil
mente.

No era el espíritu de ¡’sedición o 
revuelta el que dominaba a esa ma 
sa de obreros encerrados en un edi 
ficio rodeado de cerca de mil sob 
dos, sino el espíritu de miedo, o
pánico, de que serían fusilado- i ca -! 
tigados en los suburbios

Ud. comprenderá, mi buen ami
gó, la enorme distancia psicolójica 
que hai entre la sedición i el miedo 
de una masa humana.

Me es imposible seguirle i .oran
do los detalles que prolija e impa 
cialmente estoi acopiando pata un 
libro al respecto, que pienso escribir.

Este monstruoso crimen social, 
aquí tratan de ocultarlo por todos 
los medios posibles, pero por su mis
ma magnitud, no lograrán ocultarlo 
jamás.

Este pueblo obrero está tan con
vencido de la inocencia de los inten
tos criminales que le achacan las 
autoridades i la prensa, que actual
mente se corre en todas las oficinas 
i poblaciones de Tarapacá las dili- 
jencias para enviar a Santiago una 
Delegación Lampina que vaya a 
vindicarlos ante el Gobierno, la 
prensa i la sociedad. Yo ya estoi 
elejido por una mayoría abrumado
ra, para formar parte de la Dele 
gación, .................................................

Los muertos en la masacre pasan, 
de mil doscientos, sin contar los que 
fueron a morir al hospital o a sus 
casas. Dentro del gran patio de la 
escuela, a una masa compacta de 
5,000 obreros, más o menos 250 sol
dados, les hicieron seis descargas, 
más el fuego de dos ametralladoras 
de desembarco del crucero Esmerad 
da. En la gr«n puerta de la escuela 
quedó una enorme muralla de cadá
veres como de dos metros de altura. 
Una parte de la tropa que vociló en 
hacer fuego, fué quinteada i fusila
dos los quinteados dentro del cuar
tel............................................................

SaWo liada atrás
Escavaciones recientes he

chas en las llanuras de Ba
bilonia bajo la dirección de 
la Universidad de Chicago, 
han revelado la existencia de 
ciudades que florecieron mu 
cho antes de la misma Ba
bilonia. Precisamente baj o 
las ruinas de ésta se han 
descubierto obras de arqui
tectura i de injenieríá que 
hoi causarían asombro.

(ALMANAQUE DE

•Bahry, 1908.),

Interrogados los Espíritus 
por un médium conocido de 
esta Redacción, sobre la opi
nión que les merecía el triste 
desenlace de la huelga de 
Iquique, contestaron que ella 
era necesaria i que ya estaba 
prevista en el mundo invisi
ble, “como un poderoso me 
dio de despertar a la socie
dad chilena, para que se en
camine por una era de reje - 
neración social i moral”.

Botón de oro
Cuanto más huís de la na

turaleza, tanto más ella os 
sigue, i si no sentís absoluta
mente ningún iuterés por 
ella, entonces se convierte 
en vuestra esclava.—Svami 
VlVEKANANDA.

HOMEOPATÍA
DR. E. B. MORISOT

Salvador Donoso 70 —
— Teléfono Inglés 97

= VALPARAÍSO =

ZiM la “Ville de París”, 
FaZparazso, se vendrá -iú- 

I ;■ ¿erus sueltos de Luz Astral.

LA CONSTANCIA.
Nadie puede decir lo que puede 

hacer hasta que lo ensaye. Cuan
do una cosa debe hacerse, el es
píritu moderno nos mueve para 
seguir trabajando empeñosamen
te hasta que se haga. Una vez 
comprendida esta idea, lo impo
nible desaparece. “Si pudiéra
mos quitar al aceite de bacalao su 
nauseabundo sabor y olor, y en 
seguida combinarlo con dos ó tres 

I otros ingredientes, lograríamos el 
mejor remedio en el mundo para 
ciertas enfermedades que ahora 
son en la práctica incurables.” 
Así dijo un afamado médico 
veinticinco años há. “Pero ja
más se hará,” agregó él. “Es 
tan imposible hacer del aceite de 
hígado do bacalao un remedio 
agradable y sabroso, como con
vertir el mismo Bacalao en un 
Ave del Paraíso.” Y sin embar
go, llegó á reconocer que en la
PREPARACION de WAMPOLE 
se había logrado lo imposible. Es 
tan sabrosa como la miel y con
tiene todos los principios nutri
tivos y curativos del Aceite de 
Hígado de Bacalao Puro, que ex
traemos directamente de los hí
gados frescos del bacalao, com
binados con Jarabe de Hipofos- 
fitos, Extractos de Malta y Ce
rezo Silvestre. En este remedio 
se eliminan las peculiaridades 
que tanto asco le daban al Dr. y 
es precisamente el magnífico re
medio que él buscaba. Aumenta 
el apetito, estimula la fácil di
gestión y con toda confianza y 
libertad se puede emplear en los 
casos de Anemia, Histeria, Im
purezas de la Sangre, y Afeccio
nes de la Garganta y Pulmones. 
“El Dr. N. Ramírez Arellano, 
Profesor de Medicina en México, 
dice: La Preparación do Wam- 
pole es doblemente eficaz en las 
Afecciones Pulmonares, por la 
acción de los principios nutriti- 

_vos del aceite de hígado dd ba- 
*calao.” Nadie sufre un desen

gaño con esta. En las Boticas.

BANCO DE CRÉDITO
Capital autorizado $ 5.000,000
Capital pagado » 1.500,000

oficina: cociirane número 36

Tasa de intereses sobre depósitos que 
rejirú desde la fecha:

A la vista y en c/ corriente.....  3 %
Con 30 días de aviso.............. 3
A plazo fijo de 2 a 3 meses... 4
A » » de 4 id........ 5
A » » de G id........ 6 »
Con 30 días de aviso, después

de 3 mésee........ .................... 6 »
A plazo fijo mayor de 6 meses 7 »

Los dep 'sitos a días de aviso se 
considerarán como de plazo indefi
nido, i sr3 intereses serán pagade
ros el 30 de junio i 31 de diciembre 
de cada año

Valparaíso, enero l.° de 1907.
H. SONDERBURG

Jerente.

MANIFESTACIONES

S. J. L. de M —Arturo G Phi
llips, en representación de! señor 
Augusto R Duff, a US. digo: que 
en la loma de la Chingana en el 
fundo Los Per lps de Tapihue. de
partamento de Caí-ablanr-i. pro
piedad ac.tuaci.enu del señ r Mar
cos Florindo Gajardo h mcon‘ ao 
un picado de merale. ' :.l ,-er 
de oro Sus yistas ptin »ales al 
norte con el cerro de :. Ib;- s. 
al sur con el cerro . a milla, 
al este con el cerro de Ma".- al 
oeste con las casas i;. 1- V ; Ja, 
deseando esplotar este mine> .1 a 
US. suplico me conce 1 ?. •;o ; ‘-rte- 
nenciasde cinco fieetár. i <:■ .-..-h. una, 
denominándolas El ¡zano i El 
Manzano segundo, a US suplicóse 
sirva tener por hecha e ;f a manifes
tación i ordenar «u publicación i 
rejistro en conformidad a la leí. Es 
justicia. A. G Pbillips. Se presen
tó hoi once dr .. ' mibre de mil 
novecientos siete v :?.s nueve A. 
M. Román V. Casablanca, once 
de diciembre de mí novecientos 
siete Rejfstrese i pú! . pese. Eras» 
mo Escala i Dávila, Román V. 
En once de diciembre de mil nove
cientos siete notifiqué en la oficina 
a don Arturo G. Phillips siendo las 
diez A. M. i firmó A. G. Pbillips, 
Román V. s

S. J. L de M.—Arturo G.
llips a US. digo: que en l.c Í..W c< 
la quebrada del Agua en el tur-.' . 
de los Ferales de Tapihue sW 
gación segunda, depariámentx ■ > 
Casablanca, propiedad .etual ■ ■ ■
del señor Marcos I. Gajardo . 
confiado uña mina antigua ut? .n 
nada con el nombre de mina 
Agua de mineral al parecer por . “ 
desmontes son *de  oro i bronce, sus
vistas principales son al norte la. 
Loma de Gatica, al sur el-Alto del 
Guanaco, al este la loma del Pangue 
i al oeste el Trapiche i las casas an
tiguas del mismo fundo. Deseando 
emprender trabajo a US. suplico me 
conceda tres pertenencias de cinco 
hectáreas cada una. denominando 
San Pedro N.° 1. 2 i 3 por lo 
que suplico a US. se sirva te:' r 
por hecha esta manifestación i or 
donar su publicación i rejistro en 
conformidad a la leí. lis justicia. 
A.G. Phillips- Se presentó hoi eme 
de diciembre de mil novecientos 
siete a las nueve A. l.l. R m . Z. 
Casablanca, once de dr.-i,-i ■ le
mil novecientos siete Rejístrc,- i 
publíquese. Erasmo Escala i Dá 
vila. Román V. En once de di 
ciembre de mil novecientos siete 
notifiqué en la oficina a don Artu
ro G. Phillips siendo las diez A. -Vj- 
i firmó A.. G. Phillips*  Román 
V s

S. J. L de M.—Arturo G. Phillips, 
a US- digo: que en el fundo Los Pe
rales de Tapihue depa (amento de 
Casablanca, propiedad ¡talmente 
del señor Marcos Florine Gajardo, 
en una falda al norte de la.....  m de
bas Cardas, be encontrado un . veta 
de minerales de oro, que corre de 
norte a sur, sus vistas principales 
son, al norte con el portezuelo de 
los arrieros en lo loma Gatica, al 
sur con la falda de su ubicación, al 
este con las casas del fundo de sn 
ubicación i al oeste con el morro 
de Marav. Deseando emprender 
trabajos en este mineral a US su
plico me conceda .dos pertenen v-s. 
de cinco hectáreas cada una de
nominándolas Nelly i Nelly segundo, 
por lo que ruego a US se sirva te
ner por hecha esta manifestación i 
ordenar su publicación i rejistro en 
conformidad a la leí. Es ju .ti---1. 
A G Phillips. Se presentó hoi unce



de diciembre de mil novecientos 
siete a las nueve A. M. Román 
V. Casablanca, once de diciembre 
de mil novecientos siete. Regístre
se i publíquese. Erasmo Escala i 
Dávila. Román V. En once de 
diciembre de mil novecientos siete 
notifiqué en la oficina a don Arturo 
G. Phillips siendo las diez A. M. i 
firmó A. G. Phillips. Román V.

S. J. L. de M.—Arturo G. Phi- j 
llips, a US. digo: que en una falda i 
norte de la loma Guayacán, en la 
hacienda de Los Perales de Tapi- 
hue, departamento de Casablanca, 
propiedad actualmente del señor 
Marcos Florindo Gajardo, he en
contrado una veta de minerales de 
oro,' la veta corre de norte a sur, 
sus vistas principales son al norte 
con la loma del Espino, al sur con 
la falda de su ubicación, al este 
con la quebrada de la mina del 
Carmen i al oeste con la misma que
brada. Deseando esplotar esta veta 
a US. suplico me conceda dos per
tenencias’ de cinco hectáreas cada 
una, denominándolas, Quebradita i 
Quebradita segunda, a US. suplico 
se sirva tener por hecha esta mani
festación, i ordenar su publicación 
i rejistro en conformidad a la lei. 
Es justicia.— A. G. Phillips.— Se 
presentó hoi once de diciembre de 
mil novecientos siete a las nueve 
A. M.—Román V.—Casablanca, on
ce de diciembre de mil novecientos 
siete.-*-Rejístrese  i publíquese.— 
Erasmo Escala i Dávila.—Román 
V.—En once de diciembre de mil 
novecientos siete notifiqué en la 
oficina a don Arturo G. Phillips 
siendo las diez A. M. i firmo—A. 
G. Phillips.—-Carlos Román V. 8

S. J. L. de M.—Arturo G. Phi
llips a US. digo que en la loma del 
Durazno, en el fundo Los Perales 
de Tapihue, departamento de Casa- 
blanca , propiedad del señor Mar
cos Fioríndo Gajardo, he encontra
do, una veta, al parecer de minera
les de oro, sus vistas principales son. 
al norte con el cerro de la Horni
lla, al sur con la loma del Lagarto 
que nace del Alto del Guayacán, al 
este con la loma de las Cardas i- al 
oeste con el cerro de Moquegua De
seando esplotar esta veta, a US. 
suplico me conceda dos pertenen
cias de cinco hectáreas cada una, 
denominándolas Duraznillo i Du
raznillo segundo. A US. suplico se 
sirva tener por hecha esta manifes 
tación i ordenar su publicación i 
rejistro en conformidad a la lei. Es 
justicia—-A. G. Phillips.— Se pre
sentó hoi once de diciembre de mil 
novecientos siete a las nueve A. M. 
—Román V.—Casablanca, once de ) 
diciembre de mil novecientos siete. 
—Rejístrese i publíquese.—Erasmo 
Escala i Dávila.—Román V.—En 
once de diciembre de mil novecien
tos siete notifiqué en la oficina a 
don Arturo G. Phillips siendo las 
diez A. M. i firmó—A. G. Phillips. 
—-.Román V. 8

S. J. L. de M.—Arturo G. Phi
llips a US. digo: que en la quebrada 
de Tapihue, en el fundo Los Perales 
de Tapihue, departamento de Ca
sablanca, propiedad del señor Mar
cos Florindo Gajardo, he encontra
do un picado de minerales de oro, 
la veta corre de este a oeste, sus 
vistas principales son: al norte con 
el deslinde del fundo de su ubica
ción, al sur con los Quillayes, al 
este con el deslinde de la Viñilla i 
al oeste con las casas del fundo de 
su ubicación. Deseando esplotar es
ta veta a US. suplico me conceda 
dos pertenencias de cinco hectá
reas cada una, denominándolas Los 
Tebos i Los Tebos segundo, a US. 
suplico se sirva tener por hecha 
esta manifestación i ordenar su pu
blicación i rejistro en conformidad 
a la lei. Es justicia.—A. G. Phi
llips.—Se presentó hoi once de di
ciembre de mil novecientos siete a 
las nueve A. M.—Román V. —Ca
sablanca, once de diciembre de mil 
novecientos siete.—Rejístrese i pu
blíquese.—Erasmo Escala i Dávila. 
—Román V.—En once de diciem
bre de mil novecientos siete noti
fiqué en la oficina a don Arturo 
G. Phillips siendo las diez A. M. i 
firmó—A. G. Phillips.—Román V.

S. J. L. de M.—Arturo G. Phi
llips a US. digo: que en el cerro 
Marai, al Norte del Alto de este 
cerro, en el fundo Los Perales de 
Tapihue, departamento de Casa- 
bb .nca, propiedad anualmente de

4
’señor Marcos Florindo Gajardo, he 
('encontrado un picado antiguo mui 
profundo, de minerales de ore, la 
veta corre N. E., sus vistas princi
pales son al norte con las vegas 
del Sauce, al este con la hoyada 
de la cárcel i al oeste con el cor
dón de las Cardas Deseo esplotar 
dicha veta, a US. suplico me con
ceda dos pertenencias de cinco hec
táreas cada una, denominándolas 
Mauco i Mauco segundo, a US. 
suplico se sirva tener por hecha 
esta manifestación i ordenar su 
publicación i rejistro en conformi
dad a la lei. Es justicia.—A. G. 
Phillips.—Se presentó hoi once de 
diciembre de mil novecientos siete 
a las nueve A. M.—Román V.—.'Ca
sablanca, once de diciembre de mil 
novecientos siete.—Rejístrese i pu
blíquese.—Erasmo Escala i Dávila. 
—Román V.—En nueve de diciem
bre de mil novecientos siete noti
fiqué en la oficina a don Arturo 
G. Phillips siendo las diez A. M. i 
firmó—A. G. Phillips.—Román V.

S. .1. L. de M.—Arturo G. Phi
llips, en representación del señor 
Augusto R. Duff, a US. digo: que 
en la falda norte de la loma del 
! uanaco, en el fundo Los Perales 
de Tapihue, departamento de Ca
sablanca, propiedad actualmente 
del señor Marcos Florindo Gajardo, 
he encontrado una veta al parecer 
de minerales de oro, la veta corre 
de norte a sur, sus vistas principa
les son, al norte con la loma de su 
ubicación, al sur con la loma de 
la viuda, al este con una falda que 
mira hacia el sur de la loma de su 
ubicación i al oeste con el cerro de 
la Hornilla. Deseando emprender 
trabajos en esta laida a US. su
plico me conceda, dos pertenencias 
de cinco hectáreas cada una, deno
minándolas, la Cruzada i la Cruza
da segunda. A US. suplico se sirva 
tener por hecha esta manifestación, 
i ordenar su publicación i rejistro 
en conformidad a la leí. Es iusticia. 
—A G. Phillips —Se presentó hoi , 
once diciembre de'mil novecien- | 
tos siete a las nueve A M.—Román 
V.-—Casablanca once de diciembre 
de mil novecientos siete.—Rejístrese 
i publíquese.—Erasmo Escala i Dá- ; 
vila—Román V.- En once de di 
ciembre de mil novecien.os siete! 
notifiqué en lo oficina a don Arturo 
G. Phillips siendo las diez A. M. i 
firmó—A. G Phillips.—Román V.

S. J. L. de M.—Arturo G. Phi
llips injeniero de minas respetuosa
mente digo: que dentro del fundo 
de Los Perales de Tapihue, subde
legación segunda, departamento de 
Casa Blanca, propiedad actualmente 
del señor Marcos I. Gajardo en la 
quebrada El Pejerrei corren las 
aguas de lo alto de la cordillera. 
Deseando utilizar como fuerza mo
triz las aguas que corren por dicha 
quebrada, aprovechando la diferen
cia del nivel que hai del Trapiche 
dos mil metros hacia por la que
brada del Pejerrei arriba dentro la 
ubicación de las pertenencias mi
neras pedidas. La utilización de 
fuerza la haré sin perjuicio para 
nadie, pues 1? instalación se hará 
aguas arril n el Trapiche i las 
aguas seguir.: su curso natural en 
la misma quebrada abajo. A US. 
suplico se sirva concederme merced 
de agua para utilizar como fuerza 
motriz sin perjuicio de tercero. Es 
justicia —A G. Phillips.- Se presen
tó hoi once de diciembre de mil 
novecientos siete a las nueve A. 
M Román V, Casablanca, once 
de diciembre de mil novecientos 
siete Rejístrese i publíquese i 
hágase como se pide, en la forma i 
condiciones establecidas por el art. 
8.° del Código de Minería. Erasmo 
Escala i Dávila. Román V. En 
once de diciembre de mil nove
cientos siete notifiqué en la oficina 
a don Arturo G. fhillips siéndoos 
diez A. M. i firmó A. G Phillips. 
Román V. Conforme con su Re
jistro. Casablanca, ir dé diciembre 
de 1907. Carlos Román V. 8

S. J. L. de M —Arturo G. Phi
llips a US. respetuosamente digo: 
que en una falda que baja hacia el 
norte de la loma de Los Quillayes 
Desparramados, en el fundo Perales 
de Tapihue, departamento de Casa- 
blanca, propiedad actualmente del 
señor Marcos F. Gajardo, he encon- 

! trado una veta de minerales al 
i parecer de oro que corre de norte 

a sur, sus vistas principales son,

al norte con la loma del Alagan, .i 
sur con la loma de los Quillayes 
Desparramados, al este con el Alto 
del Guanaco i al oeste con el porte
zuelo de Los Espinos. Deseando 
emprender trabajos en.estja falda, a 
US. suplico mc'conceda dos perte
nencias de cinco hectáreas cada 
una, denominándolas Santa Teresa 
i Santa Teresa segunda por lo que 
suplico a US. se sirva tener por he
cha esta manifestadó|» i ordenar 
su publicación i rejistro en confor
midad a la lei- Es,justicia. A G. 
Phillips. Se presentó hoi once de 
diciembre de mil novecientos siete 
a las nueve A. M.; Román V. Ca- 
sablái-a. once de diciembre de mil 
novecientos siete. Rejístrese i pu
blíquese. Erasmo Escala i Dávila. 
Román V. En once de diciembre 
de mil novecientos siete notifiqué 
en la oficina a don Arturo G. Phi
llips siendo las diez A. M. i firmó 
A. G. Phillips. Román V. 8

S, J. L- de M.—Arturo G. Phillips, 
en representación del señor Augusto 
R. Duff, a US- digo: que en el cor
dón de la loma de las Cardas en 
el fundo Los Perales de Tapihue, 
departamento de Casablanca, pro
piedad del señor Marcos Florindo 
Guajardo, he encontrado una veta 
de minerales de oro. la veta corre 
de noreste a suroeste, sus vistas 
principales son, al norte con la lo
ma de Gatica, al sur c-”. el porte
zuelo délas repechadas, al este con 
el deslinde c’el fundo de su ubica- 

, . Tu con la Viñilla i al oeste con el 
1 fundo de Las Vegas Deseando es

plotar dicha veta a US. suplicóme 
conceda dos pertenencias de cinco 
hectáreas cada una, denominándolas 
Monte Cristo i Monte’Cristo segun
do por loque suplico a US se sirva 
tener por hecha esta manifestación 
i ordenar su publicación i rejistro 
en conformidad a la lei. Es justicia. 
A G. Phillips’ Se presentó hoi once 
de diciembre de mil novecientos sie
te a íes nueve A- Román V. 
Casa ■! ■.. ''■a., once de diciembre de 
mil novecientos iete Rejístrese i 
publíq -.ese E. x-.mo Escala i Dávi
la. Román v En once de diciem-. 
bre de mil n .cientos siete notifi
qué en la oficina a .Ion Arturo G. 
1 1 siendo las di ■ ' .1 1 firmó
A G Phillips Rom .n V. 8

J. L. de M.—Ar 1 uro G. Phillips, 
en representación del señor Augus
to R. Duff, a US. digo: que en la lo
ma de Gatica, en el fondo Los Pera
les de Tapihue, departamento de Ca
sablanca, propiedad del señor Mar
cos Florindo Gajardo, he encontra
do una veta al paree-r de minerales 
de oro, que corre do noreste a sur
oeste, sus vistas principales son, al 
norte con el alto de Pangue, al sur 
con el deslinde del fundo de su ubi
cación, al este con la loma de su ubi
cación i al oeste con el fundo de La 
Viña. Deseando esplotar esta veta a 
US. suplico me Conceda dos perte-' 
nencias decinco hectáreas cada una, 
denominándolas San Ernesto prime- 

i ro i San Ernesto segundo, por lo que 
| suplico a US. se sirva tener por he

cha esta manifestación i ordenar su 
publicación i rejistro en conformi
dad a la lei. Es justicia.—A. G. Phi
llips.—Se presentó hoi once de di
ciembre de mil novecientos siete.— 
Rejístrese i publíquese. — Erasmo 
Escala i Dávila.— Román V.—En 
once de diciembre de mil novecien
tos siete notifiqué en la oficina a 
don Arturo G. Phillips siendo las 
diez A. M. i firmó—A. G. Phillips. 
—Román V. 8

S. J. L. de M —A> turo G. Phiflips, 
en representación d»l señor Augus
to R Duff, a US digo, que en una 
falda al sur de la loma Marai, en el 
fundo los Perales de Tapihue, pro 
piedad del señor Marcos Florindo 
Gajardo, en el departamento de Ca
sablanca, he encontrado una veta 
de minerales al parecer de oro, la 
veta corre N. E. Sus vistas principa
les son al norte, con la loma del 
Marai, al sur con el alto de la loma 
de las Cardas, al este al morro de 
Marai. Deseando esplotar dicha veta 
aUS. suplico me conceda dos per
tenencias de cinco hectáreas cada, 
una, denominándolas, Guanaco i 
Guanaco segundo, a US. suplico se 
sirva f uer pm tie^ha ésta manifes
tación, i mdi ’’ ‘ación i re-
jistro en -■■■ ’ E. 1 lvi. E :

jv -tieia.—AG. Phillips.—Se presen
tó hoi once de diciembre de mil no
vecientos siete a las nueve A. M.— 
Román V.—Casablanca, once de di
ciembre de mil novecientos siete.-— 
Rejístrese i publíquese.— Erasmo 
Escala i Dávila.—Román V.—En 
once de diciembre de mil novecien
tos siete notifiqué en la oficina a don 
Arturo G. Phillips, siendo las diez 
A. M. i firmó—A. G. Phillips.—Ro
mán V. 8

S. J. L. de M.—Arturo G. Phi
llips a US. digo: que en la quebra
da del Trapiche en el fundo de Los 
Perales de Tapihue departamento 
de Casa Blanca propiedad actual
mente del señor Maroos I. Guajardo, 
he encontrado un picado de varios 
metros de profundidad al parecer de 
mineral de oro la veta corre norte 
al sur. Sus vistas principal son al 
norte Las Lomas Las Pascuales. Al 
sur el invernado de Tapihue. Al 
oriente el mismo cerro de su ubica
ción i al poniente con una loma que 
tiene su orijen de Las Pascuales. 
Deseando emprender trabajos a US. 
suplico me conceda dos pertenen
cias de cinco hectáreas cada una 
denominando Eulalia 1 i 2 por lo 
que suplico a US. se sirva tener por 
hecha esta manifestación i ordenar 
su publicación i rejistro en confor
midad a la lei. Es justicia.—A. G. 
Phillips.—Se presentó hoi once de 
diciembre de mil novecientos siete 
a las nueve A. M.—Román V.—Ca
sablanca, once de diciembre de mil 
novecientos siete.—Rejístrese i pu 
blíquese.—ErasmojjEscala i Dávila. 
—Román V.—En once de diciem
bre de mil novecientos siete notifi
qué en la oficina a don Arturo G. 
Phillips siendo las diez’ A. M. infirmó 
—A. G. Phillips.—Román V. 8

S. J L. de M.-4—Arturo G. Phillips, 
en representación del señor Augus
to R. Duff, a US. digo: que en el 
punto denominado Altillos, en el 
fundo Los Perales de Tapihue, de
partamento de Casablanca, propie
dad del señor Marcos Florindo Ga
jardo, he encontrado una veta al pa
recer de minerales de oro, la veta 
corre de norte a sur, sus vistas prin
cipales son, al norte con una loma 
que baja del deslinde de Tapihue 
con la Viñilla, al sur con la loma de 
su ubicación, al este con el deslinde 
de Tapihue con la Viñilla i al oeste 
con el fundo de Tapihue. Deseando 
emprender trabajos en esta veta a 
US. suplico me conceda: Dos perte
nencias de cinco hectáreas cada una 
denaminándolas Valparaíso i Val
paraíso segundo, ruego a US. se sir
va tener por hecha esta manifesta
ción i ordenar su publicación i re
jistro en conformidad a la lei. Es 
justicia.—A. G. Phillips.—Se pre
sentó hoi once de diciembre de mil 
novecientos siete a las nueve A. M. 
—Román V.—Casablanca, once de 
diciembre de mil novecientos siete. 
—Rejístrese i publíquese.—Erasmo 
Escala i Dávila.-—Román V.—En 
once de diciembre de mil novecien
tos siete notifiqué en la oficina a 
don Arturo G. Phillips siendo las 
diez A. M. i firmó—A. G. Phillips. 
—Román V. 8

S. J. L. de M.—Arturo G. Phillips 
a US. digo: que en una falda de la 
loma Gatica, en el fundo Los Pera
les de Tapihue, departamento de 
Casablanca i propiedad actualmente 
del señor Marcos Florencio Guajar
do, he encontrado una veta de mi
nerales de oro, la veta corre al pare
cer de noreste a suroeste, sus vistas 
principales son, hacia el norte a la 
loma de Gatica, al sur con el Alto 
del Guanero, al este con el cordón 
del deslinde del fundo de su ubica
ción i el de Pangue i al oeste con 
las casas del fundo de su ubicación, 
deseando emprender trabajos en es 
ta veta, a US. suplico me conceda 
dos pertenencias de cinco hectáreas 
cada una, denominándolas Chata i 
Chata segunda, por lo que ruego a 
US. se sirva tener por hecha esta' 
manifestación i ordenar su publica
ción i rejistro en conformidad a la 
lei. Es justicia.—A. G. Phillips.—Se 
presentó hoi once de diciembre de 
mil novecientos siete a las nueve A. 
M.—Román V.—Casablanca, once 
de diciembre de mil novecientos sie

te.—Rejístrese i publíquese.—Eras
mo Escala i Dávila —Román V.— 
En once de diciembre de mil r >ve 
cientos siete notifiqué en la cti-.ina 
a don Arturo G. Phillips siendo las 
diez A. M. i firmó—A. G. Phillips. 
—Román V. 8

S. J. L. de M.—Arturo G. Phi
llips a US. digo: que en el fundo 
Los Perales de Tapihue; departa
mento de Casablanca, propiedad del 
señor Marcos F. Gajardo, en la loma 
de Las Cardas, he encontrado una 
veta de minerales de oro, que corre 
al parecer de noreste a suroeste, sus 
vistas principales son al norte con 
el cordón del deslinde del fundo 
Pangue donde nace la loma de Gati
ca, ai sur con la loma del Durazno, 
al este con la loma de su ubicación i 
al oeste con las casas de su ubica
ción. Deseando emprender trabajos 
en esta veta a US. suplico me conce
da dos pertenencias de cinco hectá 
reas cada una, denominándolas Au
rora primera i Aurora segunda, por 
lo que suplico a US. se sirva tener 
por hecha esta manifestación i orde
nar su publicación i rejistro en con
formidad a la lei. Es justicia.—A. 
G. Phillips.-—Se presentó hoi once 
de diciembre de mil novecientos sie
te q las nueve A. M.—Román V. 
—Casablanca, oncq de diciembre de 
mil novecientos siete.—Rejístrese i 
publíquese.—Erasmo Escala i Dávi
la.—Román V.—En once de di
ciembre de mil noVecientos'siete no
tifiqué en la oficina a don Arturo G. 
Phillips siendo las diez A. M. i fir
mó.—A. G. Phillips.—Román V. 8

S. J. L. de M.—Arturo G. Plillips, 
en representación del señor Augus
to R. Duff, a US. digo: que, en una 
loma del Morro de Maray, en el fun
do Los Perales de Tapihue, departa
mento de Casablanca, propiedad del 
señor Marcos Florindo Gajardo, he 
encontrado una veta de minerajes 
de oro, que corre de noreste a sur
oeste, sus vistas principales son, ha
cia el norte con la mina del Agua, al 
sur con la loma de Las Cardas, al 
este con el Alto de Los Pejerreyes, i 
al oeste con el fundo de su ubica
ción. Deseando esplotar esta veta, a 
US. suplico me conceda dos perte
nencias de cinco hectáreas cada una, 
denominándolas Francia primera i 
Francia segunda, por lo que ruego a 
US. se sirva tener por hecha esta 
manifestación i ordenar su publica
ción i rejistro en conformidad a la 
lei. Es justicia.—A. G. Phillips.—Se 
presentó hoi once de diciembre de 
mil novecientos siete a las nueve A. 
M.—Román V.—Casablanca once 
de diciembre de mil novecientos sie
te.—Rejístrese i publíquese.—Eras
mo Escala i Dávila.—Román V.— 
En once de diciembre de mil nove
cientos notifiqué en la oficina a don 
Arturo G. Phillips siendo las diez A. 
M. i firmó—A. G. Phillips.—Román 
V. 8

S. J. L. de M.—Arturo G. Phillips, 
en representación del señor Augusto 
R. Duff, a US. digo: que en el fundo 
Perales de Tapihue, departamento 
de Casablanca, propiedad del señor 
Marcos Florindo Gajardo, en una 
falda bajando hacia el norte de la lo
ma Gatica he encontrado una veta 
de minerales de oro que corre de nor
te a sur, sus vistas principales son, 
hacia el norte a la loma de los Pérti
gos, hacia el sur a las faldas de su 
ubicación, hacia el este a la quebra
da de los Pértigos i hacia el oeste a 
las casas del fundo de La Viña. De
seando emprender trabajos en dicha 
veta, a US suplico me conceda dos 
pertenencias de cinco hectáreas cada 
una, denominándolas Casuto prime
ro i Casuto segundo, por lo que su
plico a US. se sirva tener por hecha 
esta manifestación i ordenar su pu
blicación i rejistro en conformidad 
a la lei. Es justicia.—A. G. Phillips. 

,—Se presentó hoi once de diciem
bre de mil novecientos siete a las- 
nueve A. M.— Román V.—Casa- 

■ blanca, once de diciembre de mil 
novecientos siete.—Rejístrese i pu
blíquese.—Erasmo Escala i Dávila. 
—Román V.—En once de diciem
bre de mil novecientos siete notifi
qué en la oficina a don Arturo G- 
Phillips siendo las diez A. M. i fir 
mó—A. G. Phillips.—Román V. 8


